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El Valle del Cauca, macizo antioqueño y región del

Chocó, por los planos de la Comisión del F.errocarril Inter­
continental. 

El curso del Río Negro, al salir al Llano, por un pla_no 
del Sr. Sergio Convers. 

Se consultaron, además, los planos de la Comisión de 
Límites en la línea de Narica y Pinichín. 
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El Relieve de Colombia fue aprobado por la Sociedad 
Gedgráfica de Colombia, y su autor mereció el premio de 
una medalla honorífica, votada por dicha Sociedad. Ha 
sido, además, aceptado por el Ministerio de Instrucción 
Pública, por el Colegio Mayor de Nuestra Señora del Ro-. 
sario, por los RR. PP. Jesuitas para todos sus Colegios de 
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la República, y por los Hermanos Cristianos para sus Es-
cuelas. 

El Sr. Rosales, ·benemérito de la Instrucción Pública, 
• 

lo es hoy también de la Ciencia geográfica. ¡ Qué hermoso 
ver á un joven, descuidado de los odios fratricidas que em­
pequeñecen al país, ocupado en su engrandecimiento cien­
tífico! 

EN LOS CAM.POS DE. "PATIÑO
tt 
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Vengo á buscar la soledad campestre 
En tus campiñas, plácido Patiño ! 
Alza su arrullo arrullador silvestre, 
Cual una madre que adurmiera á un niño. 

En e,l recuesto de tendida loma, 
Por do una fuente cristalina pasa, 
Entre robustos árboles asoma 
La techumbre pajiza de la casa. 

Hacia el oriente se hvanta erguida 
Alta coJina de verdor cubierta, 
Y espeso bosque do la mirla anida, 
Que canta cuando el alba la despierta, 
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Me acerco á la portada que blanquea: 
¡ Qué soledad tan lóbrega y profunda! 
El pesar por doquiera me rodea, 
Cual negra nube que el peñqn circunda. 

Y a no escucho la voz de regocijo 
Que el silencio del campo interrumpía 
Al ver el monte, el adorado Hijo, 
Cuyo acento apagó la muerte impía [ 

Y a no lo miro por las agrias cuestas 
1 Trepar cantando deliciosas trovas, 

Ni buscar la torcaza en las florestas, 
Ni la becada entre flotantes ovas. 

¿ Dónde estás, Hijo mío ? De amargura 
Desfallecer el corazón ¡ ay siento! 
Me entristece del prado la verdura, 
El despejaqo azul del firmamento. 

" Y tú también, también, Hija adorad;i. 
Bellísima paloma, cuyo arrullo 
Al resonar en mi infeliz morada 
Ahogaba de pesares el murmullo . 

¡ Ay tú también me abandonaste! Hoy sólo 
Estrechando mis prendas postrimeras, 
Busco como los náufragos del polo 
De la lejana Patria las riberas. 

¿ En dónde, en dónde estás, querida Esposa'.?, 
¿ En dónde tus hermanas, tu nodriza ? 
También há tiempo que la oscu�a fosa 
Oculta vuestra pálida ceniza. 

Allí Palermo fue, las corralejas, 
A do en tropel al 1eclinar el día, 
Alegre pastorcillo Jas ovejas 
Al són de sus cantares conducía. 
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¿ En _dónde los carruajes, los corce1es 
Que cabalgaba-u de mi amor las pre�das 
Para cruzar alegres los verjeles, 
O de los montes las quebradas sendas? 

Allí sólo la copa funeraria 
Se ve del sauce, á cuyo pie reunidos 
Los terneros, la vega solitaria 
Llen�ban por la noche con -mugidÓs.

Cuando el_ sol en oriente aparecía 
-Derramando su luz, cual lluvia de oro·
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El gañán al cercado conducía 
Con su serr�llo al majestuoso toro. 

La campes�na con flexible lazo, 
Bozal forman�o, al tierno becerrillo, 
Agil lo ataba de la vaca al brazo 
Postrada entre la grama y el· tomiÍlo. 

�l rede�or mis hijos apiñados 
Caer de las urnas contemplaban 
En copas de cristal chorros n�vados . '

Que en hervorosa espuma �e tornaban. 

Cada cual á la boca sonrosada . 
Acercab� .r�di;nte de �legría, · 
La copa de alb,ll- espuma coronada, 
Que el labio en b.lanco bozo les cubría. 

. · El ternerillo for�ejaba en· vano 
Para acercarse á Ía. nectárea fuente: 
Mi Hija graciosa con su blanca mano 
Le acariciaba la tostada frente 

Y cuando el sol desde el cenit hacía 
Buscar la fresca sombr� á los ganados 
A la lejana y-rústica alquería 
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Corrían en ban9.adas por los prados. 
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Allí de estas campiñas las don�ellas, 
Cantando melancólicas tonadas . '

Ya apretaban el queso en las encellas, 
Ya formaban blanquísimas cuajadas. 

Mis hijas las guardaban en sus cestas 
Para empapa�las· en dorado almíbar, 
En las ardientes horas de las siestas, • ... í 
Al pie sentadas de frondoso tíbar. 

Aliá se ven los taques florecidos, 
De un ameno jardín vistósa cerca, 
En cuyo centro frésros y bruñidos 
Brillaban los cristales de la alberca. 

· En su diáfano seno zabullían
,Perlas alzando y trémulas espumas; 
Y al nadar bulliciosas pare-cían 
A ves marinas de rosadas plumas. 

Húmedos los cabellos todavía 
Emprendían la rápida carrera 
Entre risas y alegre algarabía 
De la cercana loma á las laderas. 

Iban tras de las moras y las uvas, 
De las uvas silvestres que parecen 
Entre las hojas diminutas cubas 
Que al seco labio refrigerio ofrecen . 

Los racimos de moras purpurinas, 
De flores entre cándidos festones '
Defendidas por áridas espinas, .. 
Curvas como del tigre los arpones. 

Allí vénse g�ijarros esparcidos, 
Donde las reses en los anchos huecos 
Van á lamer la sal, dando mugidos, 
Que allá repiten los lejanos ecos. 
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Allí del rubio trigo los montones, 
Elevadas pirámides redondas 

, 'A do vuelan torcazas y gorriones 
A hurtar temblando las espigas blondas.
· Y muy cerca las éras amarillas 

, _Donde los potros á la voz del amo,•
Corrían -sobre alfombras de gavillas 
Sacando el trigo de entre el seco tamo.

Recuerdos 'j ay! de venturosa suerte!
. Lepras del alma que el presente aviva!Lepras que sólo curará la muerte 
Siempre á mis quejas de dolor es�uiva !

Patiño, Abril de 1904.
R uPER To s.· GóMEz

--◄----

NOT'AS CIENTIFICAS

EL PALUDISMO Y LOS ZANCUDOS
�n otro núme�o de nuestra publicación expusimosconc1same_nte el origen del Paludismo, endemia peculiarde las reg'.ones_pantanosas, agregando allí,el modo de des­truir el m1crob10 cuando ya se ha incorporado á la masade la s�ngre; �ablábamos también en dicho artículo del

�ont�gw palúdico, mediante la inoculación de la sangremficwnada por el mosquito anopheles. 
Al co�tinuación_ vamos á confirmar aquella doctrina,

pues no Juzgamos mútil dar á conocer mejor la, causa deuna enfermedad tan perniciosa en muchas regiones de laRepública. 
Nos abst�ndremos de todo comentario, contentánd�noscon exp�ner los experimentos del doctor inglés Manson,Catedrático de la Escuela de Medicina Tropical de Lon­dres, expetimentos que confirman el parecer, en la mate-
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ria, de los sabios Laverán, Koch, Ross, Stephens,. Chris-
thophers, Grassi y Bignani. 
. Propúsose demostrar el Dr. Manson que sin razón se 

llámó Malaria 6 enfermedad contraída por la aspiración 

del aire impregnado de emanaciones palúdicas, á la fiebre 
que ataca á las personas que han contraído lo que llama­
mos vulgarmente Paludismo; que puede contraerse, aun-. 
que accidentalmente, en una región perfectamente seca _Y
bien saneada ; como por el contrario se dan, más á me­
n,,udo, casos de personas que habitan lugares pantanosos, 
sin que por eso contraigan el Paludismo; en el primer caso, 
basta qut: un mosquito anopheles inocule en una persona 
sana la sangre qU:e chupó al picar á un atacado de Palu­
dismo � en el último caso, pued� uno sustraerse al Paludis­
mo en aque1las regiones en que domina esta enfermedad, 
si logra evitar la picadura del mosquito portador del 
parásito que la produce. 

Veamos el resultado de los experimentos crol Dr. Man­
son. Este sabio inglés hizo criar en Roma una nidada de 
mosquitos palúdicos. Encerrados en una especie de jaula 
de muselina, cuando estuvieron bien desarrollados los puso 
en contacto con la piel de un atacado de fiebres palúdicas, 

· para que absorbieran, hasta saciarse la sangre i�ficionada.
Cébados de esta suerte, envió los mosquitos, encerrados en
su jaula, á Londres.

En Londres, un hijo del Dr. Manson, estudiante de Me­
dicina, se prestó á los ataques de los mosquitos recibidos
de Roma, y á los pocos días de picado manifestóse en él,
con toda fuerza, el acceso de la fiebre palúdica. Analiza­
da la sangre del paciente, se hallaron en ella los parásitos
de la fiebre malaria, devolviéndosele luégo la salud al jo­
ven Manson, mediante el tratamiento de quinina.

Acabada satisfactoriamente esta primera parte, pasó el
doctor á la segunda. de su demostración. Hizo construir en
Londres una casa de madera, capaz para alojarse cómoda­
mente en ella cinco personas, esto es, los 'Dres. Sambon y




